
		
			1. Primer espejismo: creer que la personalidad y las creencias son una construcción propia

			Una mayoría de los humanos se perciben a sí mismos como individuos autónomos y separados del resto, piensan que su personalidad y sus creencias son propias y fruto de su esfuerzo como escultores de su persona, por encima de cualquier otro condicionamiento previo, interno o externo.

			Esta percepción de separación es la primera fantasía porque rompe desde la raíz nuestra naturaleza de universo interconectado e interdependiente con el resto de los seres vivos y con el entorno natural. Esta perspectiva de entidad separada condena a una soledad existencial, que afecta desde nuestras células a nuestro equilibrio emocional.

			Tal y como explica Joan Quintana en su libro Relaciones poderosas: «El poder personal no se puede desarrollar ni sostener si la persona no logra ver a los otros y sentirse vista por los demás, ser reconocida y reconocer, ser aceptada y aceptar, valorada y valorar, querida y querer a los otros, sentirse cuidada y cuidar; esta es la dinámica relacional central, la fuente que permite vivir plenamente la vida y articular relaciones poderosas». Los humanos somos seres relacionales.

			Como veremos en el siguiente capítulo, nuestro cuerpo físico no puede aceptar este enfoque de separación por el funcionamiento interconectado de cada uno de los billones de microorganismos que lo componen, de los órganos y de su dependencia con el exterior, con «lo otro y los otros». La separación como axioma tampoco la puede aceptar nuestro cuerpo emocional, necesitado desde el nacimiento de que los otros lo vean y lo reconozcan de formar parte de una comunidad que le otorgue un lugar de relación e integración.

			Por último, nuestro cuerpo de consciencia no puede aceptar esta concepción de entes separados, porque choca de pleno con nuestra génesis y trascendencia como manifestaciones de una unidad que prevalece en nosotros, más allá del personaje en el que enmarcamos nuestra experiencia vital, que sabemos temporal desde que tenemos uso de razón.

			El sostén teórico de la concepción del ser humano como una hoja en blanco al nacer y que adquirirá, con la experiencia facilitada por sus sentidos e inteligencia, los conocimientos que le permitirán configurar su personalidad y comportamiento tiene su origen en Aristóteles. Dos mil años después, siguió su estela John Locke, padre de la corriente empirista. Esos postulados ya no tienen sostén científico, porque han sido rebatidos en numerosos estudios empíricos, cuyo detalle veremos más adelante. Del mismo modo, nos detendremos en los postulados de las ciencias físicas actuales, que argumentan la naturaleza interconectada e interdependiente del ser humano.

			Su antídoto: somos una construcción social, un «nosotros personalizado», que vive en la ficción de ser una persona con entidad separada del resto

			La neurociencia ya plantea que incluso nuestra percepción visual como individuos físicamente separados es una alucinación controlada, que nos provee nuestro sentido de la vista debido a su incapacidad de percibir tal y como es la realidad física.

			En concreto, debido a que nuestros ojos no son capaces de ver que, en la realidad del mundo exterior, las fronteras físicas del individuo quedan difuminadas en una materia que es en un 99,9999999 % vacío, energía y campos electromagnéticos, que está interconectada con todos los seres, objetos y espacios, formando un conglomerado no separable.

			Hasta la aparición de los primeros microscopios, hace menos de trescientos años, hablar de vida orgánica no visible a nuestros ojos era esoterismo. Hoy en día, hablar del entrelazamiento energético y, por tanto, material que une a todos los seres vivos es esoterismo. Como en el caso de los microorganismos, que lo deje de ser es solo cuestión del tiempo que necesitemos para descubrir las tecnologías necesarias.

			La visión de la vida como un conjunto formado por componentes aislados es útil para explicarla o para trocear la dificultad de investigarla, pero como propuesta parte de un error sistémico, ya que, por su naturaleza, todo está interconectado, todo surgió en el mismo instante y de la misma gran explosión.

			Hemos confundido nuestras dificultades cognitivas e investigadoras con la naturaleza de la vida. En ella no hay nada separado, todo es (y era) circular y está (y estaba) interconectado desde su inicio, muchos miles de millones de años antes de que existiera el primer homínido. Lo único que podemos afirmar que es individual es el nacimiento y la muerte de los cuerpos físicos de todo lo que está o estuvo vivo.

			Claro que somos también nuestro cuerpo físico, pero somos mucho más que eso. Por naturaleza y necesidad, somos un ser que construye incluso su identidad dentro de una familia, un clan, una tribu, una nación, etcétera.

			Para Anil Seth, reconocido investigador de neurociencia cognitiva en la Universidad de Sussex (Reino Unido), la consciencia carece de las capacidades necesarias para ver la realidad tal como es. A pesar de que el exterior es real, los objetos son reales; lo único que puede hacer la consciencia es percibir la realidad tal y como somos nosotros. Es decir, interpretarla, pero no conocerla de forma objetiva.

			Para Seth, la principal utilidad de la consciencia es facilitarnos una alucinación controlada de nosotros mismos y de la realidad exterior que permita que dispongamos de suficientes parámetros como para guiar nuestra conducta e intentar asegurar nuestra supervivencia. Para ello, la consciencia se basa en la información que le facilitan los sentidos y la memoria, por lo que la consciencia es ante todo una experiencia subjetiva, es fenomenología.

			A diferencia de Kant o Descartes, que conectaban la consciencia con la mente racional, la inteligencia o la memoria, para Seth, al igual que para el filósofo y matemático alemán Edmund Husserl, la consciencia de ser un individuo está directamente relacionada con la experiencia física de la realidad interior y exterior que permite nuestro cuerpo, más allá de otras vías de conocimiento, como pueden ser la mente o el alma inmaterial. La experiencia de ser un yo específico es consecuencia de la experiencia corporal de estar vivo, de las acciones de control y regulación de todos nuestros órganos para procurar seguir vivos.

			La sensación de ser un individuo está también en conexión directa con la consciencia de identidad, de sentirnos el mismo individuo, a pesar del paso del tiempo y de que aproximadamente cada siete años cambiemos todas las células de nuestro cuerpo. En conclusión, nuestro cuerpo es el origen de la sensación consciente de ser un individuo, de tener un «yo personal».

			Las ciencias sociales, en su explicación de la socialización primaria y secundaria, indican que la formación de nuestras creencias y nuestra personalidad es un proceso colectivo no consciente, y no el fruto de una construcción propia y consciente. Podemos afirmar que existe un cerebro individual, pero la mente es colectiva, porque cada uno de nosotros somos recolectores de ideas y creencias de otros seres humanos.

			Cada uno de nosotros somos consecuencias de multitud de factores externos que confeccionan el imaginario mental en el que se construirán nuestras creencias y nuestra personalidad.

			A pesar de que el filósofo Jean-Jacques Rousseau ya hablará del concepto de voluntad general o el sociólogo Auguste Comte resaltará la importancia del consenso social, se considera que fue Émile Durkheim el primer pensador que formuló explícitamente el concepto de consciencia colectiva como un conjunto de ideas y creencias que actúan unificando el comportamiento de los miembros de una sociedad.

			La consciencia colectiva, además, permite dotar de sentido de pertenencia e identidad a los miembros de esa sociedad. Hasta la Revolución Industrial, las religiones fueron las principales proveedoras de los patrones generadores de consciencia colectiva. En las sociedades modernas se forma a partir de muchas fuentes y depende más de la distribución de roles que establezca el modelo de organización social que de las creencias religiosas.

			Vale la pena hacer referencia a la influencia de esa consciencia colectiva cuando actuamos como masa. Gustave Le Bon fue el primer psicólogo social que desarrolló una teoría al respecto. Para él, lo relevante es la capacidad hipnotizadora de la masa sobre los individuos; cómo los libera de sentido de responsabilidad individual sobre lo que suceda o hace desaparecer en ellos la necesidad de tener una justificación racional a sus acciones.

			Al igual que existe una consciencia colectiva, existe un inconsciente colectivo. No me extenderé, pero es interesante dar una mínima pincelada. El psiquiatra y psicoanalista Carl Gustav Jung fue el padre de este concepto, que hace referencia a que los individuos de cualquier sociedad comparten una serie de mitos y arquetipos no conscientes que influyen en su comportamiento.

			Los seres humanos tenemos una antigüedad estimada de cuatro millones y medio de años, pero no nacimos por generación espontánea. Somos la acumulación de un largo proceso tan antiguo como el universo y compartimos origen con todo lo que ha existido, existe o existirá en este planeta y en este universo.

			Si le asignamos veinte años de duración a una generación, podemos decir que desde el primer homínido ha habido veintidós millones de generaciones. Es decir, que el linaje de cada humano contiene veintidós millones de apellidos. Solo a través de todos ellos, y si se suman las condiciones físicas, históricas y sociales en las que vivieron cada uno de los veintidós millones de antepasados, podemos explicarnos a cada uno de nosotros con cierto grado de rigor.

			Sin embargo, nos explicamos a través de un nombre y dos apellidos (en los países de habla hispana) o de un nombre y un solo apellido (en prácticamente el resto de lo que llamamos primer mundo). Eso es tan absurdo como dar solo significado, utilidad y valor a la primera capa de una cebolla.

			No es necesario que construyamos interpretaciones de la realidad, pero, si lo hacemos, es conveniente que se sostengan en una base suficientemente amplia que permita establecer deducciones o inducciones de una mínima consistencia y que, por lo menos, tengan la secuencia histórica que utilizamos para poder predecir si hoy lloverá o hará sol.

			Los seres humanos somos un continuo, somos consecuencia y no sustancia. Aunque, cuando nos venimos arriba, nos guste fantasear con ser tan poderosos y capaces de modificar nuestro presente y futuro como la vida, que nos dio forma y lugar para participar en este juego.

			En conclusión: somos parte de un continuo, no entidades aisladas de él. Y, por supuesto, somos fruto de ese continuo, no sus escultores. Ni siquiera nuestros pensamientos son propios, aunque sí podemos añadir nuestro matiz a lo que hemos aprendido de otros. Somos un «nosotros personalizado».

			En un artículo publicado en Frontiers in Systems Neuroscience que recoge los criterios de Aron Barbey (neurocientífico y profesor de Psicología en la Universidad de Illinois), Richard Patterson (profesor de Filosofía en la Universidad de Emory) y Steven Sloman (profesor de Ciencias Cognitivas en la Universidad de Brown), los tres científicos concuerdan en que la neurociencia cognitiva debe abrir una nueva era de investigación que postule que el conocimiento humano es una característica de nuestra especie basada en un cerebro colectivo, y no la suma de muchos cerebros individuales. En su opinión, es necesario estudiar la comunidad para entender el cerebro individual de sus miembros. La cognición humana es, en gran parte, una actividad de grupo, no individual, ya que dependemos de los otros para razonar y tomar decisiones.

			Te propongo un ejercicio. Cuando consideres oportuno y tengas por delante media hora de tu tiempo, haz memoria y localiza tres pensamientos o creencias que consideres propios y de los que seas capaz de localizar el momento en que los generaste. Para cumplir con los requisitos del juego, es necesario no haber contado previamente con la influencia de algún tipo de aprendizaje o lectura.

			Es muy probable que te sea imposible localizar tres pensamientos o creencias que reúnan tales requisitos. Somos recolectores con la cándida fantasía de ser puntos cero del pensamiento universal.

			Ahora repasemos el proceso de construcción del espejismo de la persona y cómo se ancla esta ilusión. Ofreciendo una alternativa a Descartes, podríamos reformularlo como: «Me piensan, luego existo».

			El «yo individual» existe como entidad física y como entidad jurídica con un número de pasaporte y de identificación fiscal. Como tal puede ser objeto de reconocimiento facial, médico o social, y también puede ser multado, juzgado e incluso encarcelado.

			A pesar de que todo lo anterior es cierto y contrastable, la existencia del «yo individual» responsable de sus defectos y de sus virtudes, de sus comportamientos y deseos, parte de una ficción mental, de una convención social que, para el funcionamiento del sistema, necesita asignarnos una identidad. A partir de que empieza a existir en los archivos oficiales, se le va a hacer un seguimiento de conductas, aprendizajes, aciertos y errores, y se le van a asignar los correspondientes juicios y responsabilidades para el resto de su vida.

			Podemos ser ejecutados por las indicaciones de una ley cuyo fundamento no es una verdad irrefutable, y si tenemos un poco de mala suerte, quizá por una que le ha sido «revelada» al legislador por alguna «divinidad». Ese fue, por ejemplo, el origen del código de Hammurabi, el primer conjunto de leyes humanas del que tenemos constancia. Esa procedencia la comparten los mandamientos de Moisés y tantos otros cuya relación sería tan extensa como inquietante. Como ya desarrollé en mi anterior libro La sabiduría del no saber, la realidad social que regula la vida de sus individuos es arbitraria y manipulable. Los estudios recientes al respecto arrojan datos acerca de cómo la deriva neoliberal refuerza la idea de individualidad enfrentada al concepto de humanidad.

			Por ejemplo, en un estudio realizado entre investigadores de las universidades de Wageningen (Países Bajos) y de Indiana (Estados Unidos) publicado en el portal PNAS (Proceedings of the National Academy of Sciences of the United States of America) con el título «El auge y la caída de la racionalidad en el lenguaje», se concluye que desde 1980 la argumentación basada en hechos ha ido convirtiéndose gradualmente en irrelevante en el discurso público. La argumentación emocional ha ocupado el lugar antes reservado a la racionalidad. Al mismo tiempo, ha disminuido el lenguaje referido a la colectividad, para aumentar el que hace referencia al individuo.

			Resulta irónico que, viviendo en la época con mayor difusión de noticias, hayamos perdido el interés por conocer y expandir la verdad y aceptemos ser engañados de forma sistemática. Nos plantamos delante de nuestros móviles, tabletas o diarios dispuestos a creernos lo que digan los medios de comunicación, propiedad de grupos empresariales que ni se molestan en esconder sus ideologías particulares, porque saben que le damos más importancia a disponer de un argumento para neutralizar nuestra incertidumbre que a conocer la verdad sobre lo que está sucediendo en la realidad y sus verdaderas causas.

			No voy a dedicar más espacio a este tema. Si tienes curiosidad en contrastar el estado actual de la difusión de noticias falsas, en tu buscador favorito será fácil acceder a numerosos estudios serios y contrastados que detallan cuál es el chocante estado de la cuestión.

			Mientras en el exterior sucede eso, en el interior de cada uno se va formando una sensación de ser un «yo individual», básicamente por dos razones peregrinas. La primera es porque el exterior no cesa de dirigirse a nosotros con un nombre y unos apellidos para diferenciarnos y que sepamos que se están refiriendo a nosotros y podamos contestar si es oportuno. La segunda razón, porque vamos acumulando memoria de lo que nos ha sucedido, de lo que hemos sentido o pensado, y un buen día esa memoria se considera consolidada e, igual que las mascotas, aprendemos a mirar, a acudir cuando nos llaman y a creernos que somos eso que describen los que nos llaman.

			Mientras tanto, en realidad, ellos están como nosotros: en el fondo, no tienen ni idea de quiénes son ellos y si es que son o no algo diferenciado. Ese es el circo social de enredos en el que vivimos, y la identidad personal es una de las reglas centrales para funcionar en su pista.

			Los cuatro pasos para que aceptemos el espejismo de «nuestra persona»: «Me piensan, me narran, lo integro, luego existo»

			Como explica muy bien Yuval Noah Harari, pensador original y brillante por el que siento un gran respeto, la diferencia sustancial de los seres humanos es que somos unos magníficos creadores de historias de ficción. Estas fueron la semilla de nuestras primeras civilizaciones, ya que permitieron crear, creer y compartir símbolos, mitos o cosmovisiones que hicieron posible la cooperación, que pasáramos de apoyar solo a miembros de nuestra familia de sangre, a colaborar con miembros de otras familias, lo que con el paso del tiempo dio lugar a la formación de tribus y naciones.

			La posibilidad de crear la ficción en la que vivimos está relacionada con la aparición del lenguaje, que tuvo como uno de sus frutos el desarrollo de un mundo simbólico, cuya potencia es tan grande que de facto es el que regula nuestro mundo material. Un ejemplo es el concepto de nación. A pesar de que los historiadores relatan lo variables que son las fronteras nacionales, e incluso lo perecederos que son los nombres de las naciones o sus banderas, muchas personas se sienten tan identificadas que no dudan en defender ese símbolo en una guerra, a pesar del riesgo de perder su vida

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Nos narran antes y después de nacer, y nos narramos durante toda nuestra vida: somos una ficción construida a muchas manos

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El delirio de creernos una persona individual con un destino individual y sus daños colaterales

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			El sufrimiento de sentirte uno. El éxtasis de sentirte unidad

			
			
			
			
			
			
			
			El «yo personal»: muro de frontera que dificulta el salto de individuos a humanidad

			
			
			
			
			El «yo personal» de un humano y un robot con IA. Más similitudes que diferencias

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Claves que te aportará el antídoto al primer espejismo

			
			
					Descubrirás cómo la neurociencia califica de alucinación controlada la percepción de ser individuos separados del resto. Son las limitaciones del sentido de la vista las que nos hacen creer que existimos como personas individuales separadas del resto. Los ojos no tienen la capacidad de ver todo el entrelazado en el que se da la vida.

					Averiguarás que creemos ser individuos también como consecuencia de la identidad subjetiva que da la experiencia corporal, originada en gran parte a partir de nuestra memoria acumulada en las experiencias vividas.

					Conocerás los cuatro pasos que originan que aceptemos el espejismo de la «persona»: «Me piensan, me narran, lo integro, luego existo».

					Aprenderás que existen cerebros individuales, pero que la mente y la consciencia son colectivas. Entenderás que los humanos somos parte de un continuo, no entidades aisladas de él, y, por supuesto, somos fruto de ese continuo, no sus escultores. Nuestro destino, supuestamente personal, es un destino compartido.

					Constatarás que desde 1980 la argumentación basada en hechos ha ido convirtiéndose gradualmente en irrelevante en el discurso público, ocupando la argumentación emocional el lugar antes reservado a la racionalidad. A la vez, ha disminuido el lenguaje referido a la colectividad y ha aumentado el lenguaje referido al individuo.

					Entenderás que la tendencia anterior es la base que permite la proliferación de noticias falsas que dificultan que puedas generar opiniones fundamentadas en hechos y sus consecuencias personal o socialmente. Constatarás algunos de los daños colaterales que comporta la visión individualista del ser humano.

					Integrarás la importancia central del papel de las familias y la educación en el parvulario y escuela primaria en la formación de la personalidad, desde la que gestionaremos nuestra vida.

					Entenderás que el objetivo de este ensayo no es ayudar a tu crecimiento personal; muy al contrario, su misión es que descubras razones por las que es recomendable que disuelvas la fantasía de que eres esa entidad referida como «yo personal» y avances hacia el «nosotros personalizado».
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			Encuentros online con l@s lector@s

			Propongo la realización de encuentros presenciales y online para conversar. La idea de partida para los encuentros presenciales es que quienes queráis estar al día de las conferencias-coloquio sobre contenidos del libro, me enviéis un correo en el que indiquéis vuestra ciudad de residencia. Así os podré informar de cuando visite vuestra ciudad para impartir una conferencia-coloquio, y así tendremos la oportunidad de conversar y conocernos personalmente.

			Respecto a los encuentros online, la propuesta es hacer un encuentro online mensual de treinta minutos de duración. Funcionaremos con la dinámica del círculo, es decir, que crearemos una conversación grupal centrada en el contenido concreto de libro que tratemos en cada encuentro.
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			Instagram: humanupdating

			Email: lectores@humanupdating.com

			Web: www.humanupdating.com
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